
Sensaciones publicadas con retraso

La mañana del Viernes San
to fue radiante; tanto que uno
anhelaba ver algún cúmulo de
nubes en el horizonte que pre
sagiaran lluvia, tal es la nece
sidad de agua en nuestra re
gión. Pero este deseo, no em
pañaba la sensación de pueblo
en paz que reflejaban los ros
tros de los miles de manzana
reños que paseaban tranquila
mente para hacer la obligada
visita al Cristo de las Agonías
por la recién restaurada Aveni
da de Andalucía. Al igual que
en el festivo con el que nues
tros paisanos se recreaban el
día grande de la Semana San
ta.

Aquella sensación de pueblo
en paz desapareció de mi alma
al escuchar la noticia con la que
se despertaba nuestro país: el
atentado contra la persona de
José Mª. Aznar presidente del
Partido Popular. Y una nueva
sensación de impotencia, se ha
sumado a las que siento cada
vez que se produce un atenta
do terrorista; ante la impunidad
y la facilidad con que los eje
cutan; ante la indefensión de
quienes por contribuir a que Es
paña siga caminando son pues
tos en el punto de mira de una
banda de fanáticos que antepo
nen la razón de las armas a las
armas de la razón; ante las víc
timas anónimas que no tienen
más delito que vivir o pasar por
el lugar de los hechos; ante el
miedo a que la paz -esa paz
que pude ver la mañana del
Viernes Santo- desaparezca de

nuestro país engullida por vien
tos de guerra.

y siento impotencia porque
no entiendo las razones que
mueven a quienes asesinan en
un país que ha sentado las ba
ses para vivir en una perfecta
armonía si no es querer anular
la democracia que aún está
perfeccionando sus mecanis
mos.

Nuestro país camina con di
ficultades; como todo ser vivo
que crece y se desarrolla. Pero
es hermoso ver que se puede
hablar desde la discrepancia;
que se respetan y mejoran unas
reglas de juego para que nues
tra democracia se fortalezca
cada día desde las directrices
del gobierno y el trabajo de la
oposición.

Es cierto que uno se cansa
de las andanadas personales
que se lanzan los políticos; de
los discursos hechos más en
función de los fallos de los unos
que desde las soluciones de los
otros; es cierto que debe mejo
rar el clima político, la credibili
dad de quienes nos represen
tan, el divismo que los sitúa en
planos que nos les correspon
de; es cierto que debe cambiar
el concepto de poder por el de
servicio: que sería exigible ma
yor rigor y preparación para
quienes ostentan cargos públi
cos de responsabilidad, pues
es un contrasentido tener que
pasar unas fuertes oposiciones
para barrendero o guardia mu
nicipal y no exigir otro requisito
que ser del partido para ser
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concejala ministro; es cierto,
en fin, que sería deseable una
mejor salud de la democracia;
que hubiera unas referencias
consensuadas para cambio de
gobierno sin tener que escan
dalizar a la población, o que la
presa orquestara un derroca
miento a bombo y platillo. Pero
aún con todas estas dificulta
des, es hermoso ver que un
país camina en paz, legisla en
paz, reforma en paz. Nuestra
generación no conoce la gue
rra; nuestros hijos no conocen
el hambre o la miseria; casi
nadie de quienes hoy ostentan
el poder ha vivido esos trágicos
años que hicieron de España
un país atrasado y marginado.
Sería bueno que ese descono
cimiento no permita caer en el
error ni a la los gobernantes ni
a los gobernados, porque en el
peor de los casos, se han al
canzado unas cotas de bienes
tar impensables en esos países
donde los golpes de estado y
las guerras fraticidas anulan
cualquier asomo de individua
lidad.

Quejémonos si es nuestro
derecho, pero respondamos
como personas sensatas si es
nuestro deber. Y que el maña
na, ese mañana que ya perte
nece a nuestros hijos se perfile
sin nubes en el horizonte. Será
nuestra mayor aportación al
presente que nos ha tocado vi
vir.
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